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IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
$e publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
; para las obras sociales de la Parroquia 
Dominica XIX después de Pentecostés 
Santo Evangelio 
El Evangelio de la Misa de esta Do-
minica es del capítulo XXI I , versículos 
1 al 14, según San Mateo: 
«En aquel tiempo hablaba Jesús a los 
Príncipes de los sacerdotes y a los 
fariseos en parábolas, diciendo: Seme-
jante es el reino de los cielos a cierto 
Rey que hizo bodas a su h i jo .^ \env ió 
sus siervos a llamar a los convidadHS a 
las bodas, mas no quisieron ir. Envió, 
de nuevo otros siervos, diciendo: Decid 
a los convidados: He aquí que he prepa-
rado mi banquete; mis toros y los ani-
males cebados están ya muertos, todo 
está pronto: venid a las bodas. Mas ellos 
lo despreciaron y se fueron, el uno a 
su granja, y el otro a su tráfico, y los 
otros echaron mano de sus siervos, y 
después de haberlos ultrajado los mata-
'on. Y el Rey cuando lo oyó se i r r i tó , 
y enviando sus ejércitos, acabó con 
aquellos homicidas, y puso fuego a su 
C1udad. Entonces dijo a su siervo: Las 
bodas, ciertamente, están preparadas, 
mas los que habían sido convidados no 
frieron dignos; pues id a las salidas de 
los caminos, y cuantos hallaréis llamad-
los a las bodas. Y habiendo salido sus 
^ r v o s a los caminos, congregaron a 
pantos hallaron, malos y buenos; y se 
"enaron las bodas de convidados. Y 
entró el Rey para ver a los que esta-
ban en la mesa, y vió allí un hombre 
que no estaba vestido con vestidura de 
boda, y le dijo: Amigo, ¿cómo has en-
trado aquí no teniendo vestido de boda? 
Mas él enmudeció. Entonces el Rey dijo 
a sus ministros: Atado de pies y de 
manos arrojadle en las tinieblas exterio-
res; allí será el l lorar y el cruj ir de 
dientes. Porque muchos son los llama-
dos y pocos los escogidos.» 
Consideración 
La parábola de este Evangelio fué 
propuesta por el Salvador el Martes 
de la Semana Santa, cuatro días antes 
de su muerte. El Rey, del cual se ha-
bla, es evidentemente Dios, Rey inmor-
tal de los siglos, y el hijo, cuyas bodas 
se celebran, es el mismo Nuestro Señor 
Jesucristo. 
Pero ¿quién es la esposa de este 
Divino Hijo? Los Santos Padres que 
han explicado este Evangelio, indican 
no una sola, sino tres. Para unos es 
la naturaleza humana: para otros, es la 
Iglesia, y, últimamente, para los ter-
ceros, es el alma de cada fiel con 
quien se une en el Sacramento del 
Bautismo. Todas estas bodas nos son 
igualmente honrosas; todas nos elevan 
y todas son útiles y en tanto grado, 
que sin ellas no podemos alcanzar nues-
t ro f in , que es el cielo. Por estas bo-
das con la naturaleza humana, el Hijo 
de Dios ha levantado esta naturaleza 
en entera decadencia desde Adán; por 
sus bodas con la Iglesia, ha organizado-
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la sociedad depositaría de su ley, de 
sus enseñanzas y de sus méritos; por 
sus bodas con el alma cristiana, hace a 
cada uno la aplicación de los frutos de 
su redención. Agradezcamos, pues, a 
Nuestro Señor el haber contraído estas 
triples bodas y apliquémonos a sacar de 
ellas todo el fruto que ha deseado pro-
curarnos al celebrarlas. 
Llevemos, por lo tanto, una con-
ducta que sea digna de semejante unión, 
y digna también de la celestial recom-
pensa, la cual no es más que la con-
sumación de todas estas bodas divinas 
en la dichosa eternidad que os deseo. 
Amén. 
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EL- R O S A R I O 
No son las armas las que nos han 
dado la victoria; es Nuestra Señora del 
Rosario. EL SENADO DE VENECIA 
Predica mi Salterio; persuade esta 
oración y verás las maravillas que obra 
la divina Omnipotencia. 
LA VIRGEN A SANTO DOMINGO 
Quién reza y medita el Rosario se 
enriquece de grandes merecimientos. 
V. P. CLARET 
T O M A D E P O S E S I Ó N 
El día primero del pasado tomó po-
sesión en propiedad de la Iglesia Parro-
quial de Casarabonela el Presbítero Don 
José Sánchez Gil-Ontaflón, que lo era 
de la de Monda. 
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sincera enhorabuena, tanto al nuevo Pá-
rroco, a quien desea copiosos frutos en 
su ministerio, como a este referido pue-
blo de su arciprestazgo, que sabrá co-
rresponder a la labor espiritual de su 
celoso pastor. 
L a necesidad del Catecismo 
Hace no pocos años de ella; pero es 
perpetua y tristemente nueva la his-
toria. 
Eu el piso bajo de un espléndido pa-
lacio de París, todos los domingos, ya 
al atardecer, los transeúntes de uno de 
los más grandes «boulevards» podían 
contemplar desacostumbrada y conmove-
dora escena: la reunión de cuarenta a 
cincuenta pilluelos que escuchaban como 
absortos a dos jóvenes ricamente vesti-
dos, que se turnaban para hablarles. 
¡Los discursos eran explicaciones del 
Catecismo!... y los oradores eran .. ¡el 
Duque de Montmorency el uno; el otro, 
el marqués de Noailles...! 
La Duquesa, madre de uno de los 
dos nobilísimos catequistas, para atraer 
a los pilluelos a las explicaciones de 
su hijo, con magnífica generosidad, las 
?olía interrumpir repartiendo personal-
mente éntrelos asistentes pan, juguetes, 
libros y hasta trajes. 
El pihuelo que acertaba alguna vez 
a ir al palacio de los Duques, no faltaba 
ya nunca más. 
Así pasaron algunos meses. 
De repente, un día nefasto, una más 
nefasta revolución aún, estalló en París. 
A la noche siguiente, el palacio per-
maneció cerrado y mudo como una tum-
ba...! 
¡Y era domingo! 
¡Aquella tarde el uno de los dos ca-
tequistas, el Duque, había caido en las 
calles acribillado por los puñales de las 
turbas asesinas, que adueñadas de la 
gran ciudad, paseaban el crimen y e' 
espanto por doquiera...! 
¡El otro, el marqués de Noailles, para 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
sa|var siquiera la vida, había debido 
huir de Francia...! 
II 
Pasáronse como quince años. 
Un día, en el interior de uno de los 
grandes cuarteles de París, y por obra 
ios clamores de toda Francia, que 
f horrorizada de los crímenes que habían 
cometido, pedía a gritos su muerte, 
tres feroces asesinos van a ser ejecu-
tados 
Inmensa muchedumbre, que ha logra-
do penetrar al cuartel para presenciar 
la clamada ejecución, rodea a compe-
tente distancia el catafalco levantado 
para el efecto. 
Pálidos como la muerte, las cabezas 
inclinadas como por el peso del crimen 
y la condena, las manos atadas a las 
espaldas y guiados por sus carceleros, 
entre el sordo rumor dé la mult i tud, 
que nadie acertaría a decir si era de 
cólera o de compasión, los tres asesi. 
nos aparecen. 
¡Y los tres son muy jóvenes, casii 
casi unos niños ...! 
Ya en el cadalso, el uno de ellos, 
en su nombre y el de sus compañeros, 
solicita la gracia de hablar al pueblo. 
El toque de silencio, dado por la 
Competa del batallón, hace conocer a 
la multitud que se ha concedido al in-
feliz la gracia pedida. 
El silencio de la tumba reina en el 
grandioso y repleto patio del cuartel, 
«¡Pueblo,—empieza diciendo el con-
denado:—sabe que vamos a morir aquí 
e|i castigo de nuestros espantosos crí-
Nenes; pero, sábelo también y no lo ol-
Vldes jamás, sólo por haber olvidado, 
P^a nuestro inmenso mal, el Catecis-
"'o que nos enseñó el Duque de Mont-
tnorency....!i!! ¡Maldita revolución que 
tanto 
do 
nos prometió.,., y sólo ha logra-
e» convertirnos en odiosos y des 
venturados asesinos !! Pueblo, sólo 
Dios y el Catecismo » 
La impiedad o la paciencia de los 
jefes no puede tolerar más; y las 
trompetas resuenan impidiendo al des-
venturado dar, desde un cadalso, otra 
sublime y nueva lección a todos los im-
píos y enemigos del Catecismo,..,! 
Pocos minutos después.,., la descar-
ga suena.... ¡y los tres condenados caen 
muertos.,..! 
¡Pero aquellos tres feroces asesi-
nos..., eran de los pilluelos aquellos a 
los que la revolución había impedido 
volver a aquel palacio de París..,.!! 
¿A qué agregar una palabra más? 
¡Oh necesidad del Catecismo predi-
cada sobre un cadalso por la misma 
boca de un asesino ,,.!! 
¡Oh perseguidores del Catecismo, que 
tantos desesperados, ladrones y asesi-
nos dais a las cárceles, a los cadalsos, 
y, ¡ay! acaso, acaso,,., hasta a los mis-
mos infiernos...,!! 
J. R. CARRIÓN, S. J . 
INDICADOR PIADOSO 
^ 
fl\es de Octubre.—Consagrado a la 
devoción del Santo Rosario, 
Todas las noches, después del Santo 
Rosario, Ejercicios propios del mes. 
Día l.0-primer Viernes de m e s . -
Comunión y Ejercicios del Apostolado 
de la Oración. 
Día 3.—Comienza en la Iglesia de la 
Concepción (Monjas) el solemne y de-
voto quinario en honor del Sto. Patriar-
ca San Francisco de Asís; predicará 
todas las tardes el Rvdo. P, Félix de 
Segura, Capuchino. Durante los tres 
primeros días Triduo Eucarístico: Jubileo 
de las X L Horas. 
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Día 4.—festividad del Santo de 
ASÍS.—Solemne Función: predicará el 
dicho R, P. Félix de Segura. 
Día 10.—Comunión y Ejercicios de 
las Hijas de María. 
» » » » » » » » X ^ « < - « < « ^ < 4 < ^ 
ipuntes lisióriGos de l l o r a 
(Continuación) 
En 1555, Inés Fernández Montero; en 
1587, Juan González Rebosado; en 1627, 
el Licdo. Juan Lucas Mollano, Benefi-
ciado; en 1629, Juan Hidalgo García; en 
1633, Alonso Benítez y otros; en 1634, 
Juan Espinosa; en 1637, Juan González 
Navarro; en 1638, Bartolomé Sánchez 
Navarro; en 1639, Leonor Pérez Ruíz; 
en 1641, Luís Gómez Solana y María 
Navarro, su mujer; Andrés Sánchez Na-
varro, Luís Fernández Lara y Esteban 
García; en 1642, el Beneficiado Barto-
Jomé Domínguez Ductor, D.a Juana Na-
v a r r o , viuda de Francisco Batanel; en 
1643, Fernando Pérez Domínguez; en 
1644, el Bachiller Juan Mateos; en 1645, 
D.a María y D.a Isabel Carr i l lo, y otra 
Antón Martín Brenes; en 1648 Alonso 
Domínguez Ductor, Catalina Pérez de 
León Guzmán y otra de Cristóbal Alva-^ 
rez Montero; en 1649, Juan Navarro, 
D.a María Verdugo y Tomás de Estra-
da; en 1650, Diego de Cuenca, D.a Ma-
ría Rodríguez Menacho y dos D.a María 
de la Peña; en 1652, Diego Cárnicas, 
D. Francisco Méndez Andradey D.a Ma-
ría Aliñarán Fernández, su mujer, el 
Beneficiado D. Juan Ramírez Romero, 
D. Juan Ramírez Lobato y dos D.a Ma-
ría Domínguez Santaella; en 1654, Bar-
tolomé de Vargas; en 1656, el Benefi-
ciado Juan de Lucena y Francisco de 
Luna Valderrama; en 1660, Andrés López 
Cuenca y Juan Sánchez Calderón, el 
Beneficiado D. José López Chamizo y 
Alonso Ruíz Almellones e Isabel Díaz 
su mujer; en 1663, Cristóbal de Mora-
en 1666, D. Bartolomé González Bre-
nes y Pedro Ruíz Alcoba, en 1667, 
Juan Rodríguez Mérida, Juan Sánchez 
Santo Domingo, la primera del Bene-
ficiado Don Sebastián Rodríguez Ca-
m ó n , y Juan Sánchez Santo Domingo; 
en 1668, D.a María Navarro, viuda de 
Francisco Martín Cuenca; en 1669, Blas 
Estrada y D.a María Domínguez, Qui-
teria Ruíz y otra de Pedro Vázquez 
Gabriel y D.a Ana Baca Navarro, su 
mujer; y en 1774 otra de D. Sebastián 
Rodríguez Camaño 
Formo y publico esta especie de 
índice de los fundadores, como home-
naje a su memoria, por haber destina-
do sus bienes al servicio de Dios y de 
su Iglesia. 
A dichas fundaciones dió un golpe 
mortal la ley desamortizadora de 19 
de Agosto de 1841, al disponer que se 
adjudicaran sus bienes como de libre 
disposición a los parientes más inme 
diatos de los fundadores, pues aun 
cuando las adjudicaciones se hacían con 
la obligación de cumplir las cargas ci-
viles y eclesiásticas a que estaban afec-
tas, la mayor parte de ellas no se 
cumplen, ni se han conmutado con arre-
glo al Convenio de 24 de Junio de 1867. 
MEMORIAS 
Las fundaciones de Memorias de 
nuestra Iglesia Parroquial, comenzaron 
poco después de la Reconquista, como 
consta en los Libros de Hacienda de 
la misma, que apesar de su antigüedad 
se conservan en regular estado. AlgU' 
nos libros perecieron en la época de 
la invasión francesa, en que tanto su' 
fr ieron los templos y los archivos. 
( Continuará) A. B. M-
MÁLAGA.—TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO'. 
